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S U M A R I O . — C r ó n i c a , por Blanca Valmont.—Carnet de la mo­

da, por C L E M E S T I N A . — E x p l i c a c i ó n de los grabados.—Labo­

res.—Una madre, por la eina Natalia.—Un monólogo: caí­
do leí cielo, por B de Laroche. Crónicas del Verano, por 

E L ABATE,—Preguntas y respuestas, por 

L A S E C R E T A R I A . El regalo de este nú­

mero.- Pasatiempo. — Soluciones. — Co. 
rrespondencia.—Anuncios. 

CRONICA 
' A S playas se hal lan en to­
do su apogeo. E l l i to ra l 
d é l a M a n c l n d e s d e B e r c k 
hasta Cherburgo , es e l 
punto de r e u n i ó n de las 

"2 familias más dis t ingui ­
das de Franc ia , y supongo que lo 
n.ismo r a s a r á en E s p a ñ a en las 
oril las del O c é a n o y del Medi te ­
r r á n e o , donde la Moda r e ú n e á los 
que buscan al mismo tiempo que 
el saludable aire del mar, las dis­
tracciones no menos saludables 
para el esp í r i tu . 

Er \ los primeros d ías del V e ­
rano creimos todos que sufrir ía el 
mar gran n ú m e r o de decepciones; 
que los que acostumbraban á pa­
sar contemplando sus olas la tem­
porada c a l i m sa, c o m e t e r í a n algu­
nas infidelidades á su ído lo . E n 
efecto la may> ría de las familias 
a r i s toc rá t i ca s prefirieron los paí-
^es ñu n t a ñ o s o s , los ant 'guos cas­
ti l los ó los modernos chalets en el 
campo. Una temperatura agrada­
ble, más de Pr imavera ó de O t o ñ o 
quede Ven ino , favorecía este ca­
pricho, inspirado á la vez por la 
novedad, la higiene y la econo­
m í a . Pero en cuanto han comenzado los fuertes 
calores, la nostalgia de la playa se ha apoderado 
de k s ánimo-; , y en menos de i cho días han acu­
d i d ; á la.. Pescas ori l las del mar los que sin duda 
se a b u r r í a n en valles y m o n t a ñ a s , en parques y 
jardines. 

Si no se encuentran ya las famosas sirenas m i ­
to lóg icas , es preciso reconocer que los Casinos, 
los placeres so-
c iales bajo la am­
plia sombri l la ó 
¡a elegante t ien­
da de c a m p a ñ a 
enclavadas en la 
m o v í b l e arena, 
sor en los t iem­
pos p rác t i cos que 
atravesamos s i -
reras, por lo me­
ros tan seducto­
ras como las que 
e n g a ñ a b a n anti­
guamente á los 
navegantes. 

Pura disfrutar 
en las hermosas 
s o l e d a d e s d e l 
campo , es nece-
s a r i o ' t e n e r e n 
ruestra a lma de 
un modo natural 
lo quede un mo­
do artificial br in-

2 . — G U I R N A L D A 

l a accidentada y placentera vida de los salones y 
de las fiestas que ofrecen las populosas ciudades. 

Pero no profundicemos. Las playas es tán l le­
nas de a n i m a c i ó n , de sonidos, de a legr ía . Las 

N Ú M . 3 . — C U A D R O D E E N C A J E R I C H E L I E U . 

m á s bellas creaciones de la deidad á quien rendi ­
mos culto, tr iunfan allí en medio de los esplendo­
res de la Naturaleza. L a suprema elegancia, la 
constituyen la capelina de muselina blanca for-' 
mando lindos pliegues sobre gruesa paja amar i ­
l l a ; la sombr i l la , blanca t a m b i é n , ornada con en­
cajes, y la chorrera ' de muselina de seda nieve 
graciosamente colocada en el pecho. 

S i -

dan lasplayasele- 'A 
"idas por la M o -P< 
da para cont i ­
nuar al aire libre 

N Ú M . 4. G U A R N I C I Ó N P A R A F U N D A D E A L M O H A D A C U A D R A D A 

A d e m á s hay otras novedades. Las cabi­
nas que se forraban el a ñ o pasado con cre­
tona, aparecen este a ñ o con pinturas re­
presentando escenas m a r í t i m a s y adornadas 
con conchas y algas secas. 

M i s lectoras saben que la fotografía se 
ha generalizado de tal modo y ha llegado 
á emplear procedimientos tan r á p i d o s , que 
son pocos los caballeros que no cul t ivan 
esta afición, siendo muchos los que en las 

playas, provistos de los aparatos l lamados instan­
táneos , se entregan á todo g é n e r o de indiscre­
ciones. 

U n tenaz y solapado enemigo acecha á cada 
instante á los b a ñ i s t a s de uno y 
otro sexo; pero sobre todo á los 
del femenino. 

L a que sale del b a ñ o , antes de 
que se cubra con la capa, por lista 
que sea, queda fotografiada. L a 
que se baja para atarse la cinta de 
la sandalia, l a que sale de la ca­
bina, la que ofrece á la vista una 
impe r f ecc ión ó una belleza, ¡crac! 
oye cerca u n ru ido como el del 
gati l lo de una pistola, y puede 
estar segura de que la imper t i ­
nente placa ha reproducido de­
talles ó conjunto, que const i tuyen 
un atentado contra el derecho de 
propiedad ind iv idua l . 

E l aparato i n s t a n t á n e o , que este 
a ñ o se ha generalizado hasta el 
punto de convertirse en plaga, es 
un arma ofensiva de la que abu­
san los ma l intencionados, foto­
grafiando los flacos de la pobre 
humanidad . 

¡Qué cambio tan completo se 
ha operado en las costumbres! H a ­
ce cincuenta a ñ o s , el retrato de 
una mujer reproducido por aque­
llas preciosas miniaturas que a d ­
miramos hoy, solo podía hallarse 
en poder de un prometido ó de un 
esposo. Posteriormente, y cuan­
do ya el daguerreotipo pr imero y 
la fotografía después , mul t ip l i ca ­
ron las copias, solo los amigo ; ín­
timos pod ían poseerlas; y si a l g ú n 
fotógrafo se p e r m i t í a vender u n 
retrato á un comprador sin dere­

cho para poseerlo, la queja de la persona intere­
sada bastaba para anular la venta y castigar al 
que come t í a un abuso de confianza. 

Los tribunales han afirmado en varias ocasio­
nes, que s in la voluntad del retratado no puede 
darse n i venderse su retrato. A h o r a es ya de todo 
punto imposible evitar que un fotógrafo de afi­
c ión posea todos los retratos que se le antoje 

reproducir ins­
t a n t á n e a m e n t e , 
sin y hasta con­
tra l a voluntad 
de la persona re­
tratada; y lo que 
es m á s , puede 
adornar un gabi­
nete con los re­
tratos en traje de 
b a ñ o de todas las 
s e ñ o r a s y s e ñ o ­
ritas que pasen 
por delante de su 
objetivo. 

Ent re estos i n -BBBB discretos y jus t i ­
ciables operado­
res, se distingue 

un b a r ó n , que s e g ú n dicen sus amigos, es hom­
bre de ocurrencias. E n efecto, se le ha ocurr ido 
fotografiar el ampl io corredor de uno de los m á s 
lujosos hoteles de T r o u v i l l e á las altas horas de 
la m a ñ a n a ; es decir cuando aparecen delante de 
cada puerta las botinas ó zapatos de la persona ó 
personas que habitan el cuarto. D e s p u é s ha cu i ­
dado de poner encima de cada puerta el n o m ­
bre del habitante propietario del calzado, pudien-
do darse el gusto de comentar con sus amigos 
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los puntos que calzan las conocidas 
personas cuyos zapatos ó botinas ha 
reproducido. 

Esto , pretenden sus admiradores 
que es u n rasgo de ingenio . . . Sí ; de 
u n ingenio que se arrastra por los 
suelos. 

E l mismo aficionado ha tenido el 
•capricho de fotografiar con el ins­
t a n t á n e o á muchas s e ñ o r a s y caba-
i leros que en torno del tapete verde 
se entregaban á las emociones del 
juego. R e s u l t ó un cuadro; pero no 
¡ha agradado á los que formaban par­
te del grupo revelando la ansiedad, 
la codicia y otras malas pasiones. Menos ma l , éste otro rasgo de ingenio; 
sobre todo si por el temor al aparato i n s t a n t á n e o , dejan de jugar s e ñ o r a s 
y caballeros, que cuando lo hacen es de tapadil lo. 

Otra de las humoradas del B a r ó n ha sido en la mesa redonda del hotel 
retratar á u n grupo de elegantes damas y ¡ 
de atildados galanes, en e l momento de co-
mer ostras. 

A d e m á s anda á caza de d ú o s , como él 
dice. Esto es; apenas nota que una seño r i t a 
habla temerosa con un joven, ó 
una s e ñ o r a dir ige una intencio­
nada mirada á un ga lán .. foto­
graf ía i n s t a n t á n e a a l canto. 

¡Es un horror! Tan to éste per­
sonaje como los d e m á s que ma­
nejan el i n s t a n t á n e o , infunden un 
verdadero pán ico y dan lugar á es­
cenas desagradables ; porque no 
todos los caballeros pueden con­
tenerse en los limites de la p ru ­
dencia, y parece ser que se e s t á n 
firmando en todas l a / playas exposiciones á 
los prefectos para que dispongan la persecu­
c ión de los que contra la voluntad de su due­
ñ o se apoderan de lo ajeno en lo que tiene de m á s 
í n t i m o , y por lo tanto de m á s respetable. 

—Hasta a h o r a — d e c í a con razón una s e ñ o r a — s ó l o 
t e m í a m o s á Dios que ve todos nuestros actos y penetra hasta 
en nuestras intenciones. ¿Será cosa de tener que temer tam­
bién á los fotógrafos de afición? 

Es to ú l t i m o es m á s temible a ú n ; porque la mirada de Dios 
es siempre misericordiosa. E n cambio la inexorable placa, nos 
reproduce tal como somos, sin piedad de n i n g ú n g é n e r o para 
nuestras debilidades y nuestros defectos. 

B L A N C A V A L M O N T . 

5 . — P U N T I L L A D E P U N T O D E A G U J A . 

das, se ven no pocos ejemplares de ve-
Hilos sultana, de gasa de seda, tul liso, 
tul moteado, etc., col cados sobre el 
ala del sombrero y sugetos en torno 
del cuello por medio de delgados cor­
doncillos elásticos forrados de seda. 
Los velillos que me ocupan, no consti­
tuyen una novedad, y mis lectoras re­
cordarán sin duda alguna, que se 
usaron mucho durante el Invierno an­
tepasado, si bien su papel ha sufrido 
alguna modificación. Entonces se l le­
vaban para resguardar el rostro del frío, 
y hoy tienen por misión impedir que 
el cutis se deteriore por la influencia 
de los vivos rayos del.sol y por la brisa 
del mar. 

Mf*fr 

CARNET DE LA MODA 
Como juzgo el asunto de interés; si no para todas, al menos para una buena 

parte de mis lectoras, voy á ocupar hoy mis primeros renglones en la descrip­
ción de una rica y bonita toilette de bautizo para recién na­
cido, que figura en elegante canastilla recientemente confec­
cionada en uno de los más acreditados obradores de lencería 
de Paris. L a toilette se compone de tres prendas: faldón, es­
clavina y gorrito. E l primero es de muselina de seda blanca, 
sembrada de pequeños motivos representando grupitos de 
capullos de rosa bordados al pasado con seda blanca. E l ba­
jo, los contornos del escote del cuerpecito y las bocamangas, 
aparecen adornados con volantes de la misma muselina de 
anchos graduados, festoneados en los contornos y guarneci­
dos á su vez con guirnaldas de capullos de rosa bordadas 
sobre el fondo de los volantes. Este primoroso faldón, se co­
loca sobre transparente de raso plata y se completa con una 
ancha banda de crespón de la China , con fleco en las puntas, 
la cual se anuda sobre el costado izquierdo de la cintura for 

mando un lazo ja­
ponés. La esclavi­
na, de raso plata, 
aparece encerrada 
en un marco de gui-
pitre de seda y mon­
tada en un canesú 
de lo mismo. Los 
contornos del cane­
sú, sé acen túan con 
u n e s c a r o l a d o de 

Para calle y paseo, en calidad de calzado de moda, niños y niñas de corta 
edad, usan botiiasy zapatos de cuero de Rusia encarnado. Las bolitas, altas, 
se cierran delante ó en el lado por medio de botones, cordones ó pequeñas he­

billas; los zapatos, forma inglesa ó Richelieu, es-
n 5 , tan guarnecidos, los primeros con lazos de cinta 

• \ y los segundos con escarapelas y di n inuus he­
billas de plata ó acero. 

\ Una noticia que no deja de ser 
agradable. Los graci >sos vuelillos 
de encaje, guipure, muselina, l e , 
gozan en i stos momentos de las pre­
ferencias de la Moda y contribuyen 
con muy buen éxito al emoelleci-
miento de las mangas. Los vuel i ­
llos se colocan sencillos ó" dobles; 
sencillos sólo en las bocamangas, y 
dobles en éstas y además á la a n u í a 
del codo, sirviendo de airoso re­
mate á las segundas mangas, hue­
cas, drapeadas ó abullonadas. 

Dos novedades de la más pura fantasía, han 
venido á aumentar la interminable serie de su 
especie; el cinturón necexsaire de vernnit ni Ice-
lado, cerrado de un modo invisible y de cuyo 

costado, pendiente de delgadas cademloS de oro, se 
suspende una bolsila de malla de oro que contiene un 
rel.'j, un cspejito, unos gemelos, un lápiz, un ganchi­

llo para guantes y unas tigeras; todo ésto de diminuto t a m a ñ o 
y con más apariencias de juguetes que de objetos útiles; y la 
hoja de lotus caprichoso abanico de gasa y seda, que puede u t i ­
lizarse así mismo para quitasol ó pantalla de mano. 

C L K M E N T I N A . 

E X P L I C A C I O N D E L O S G ¡ A B A D S 

N ú m . i . — T R A J E S D E P A S E O P A R A S E Ñ O R A S , S E Ñ O R I T A S Y N I Ñ O S . 

— ( I ) Traje para señora joven. — De lanilla mote-ida. Cuerpo fruncido en los 
hombros cruzado sobre un plastrón liso y ajustado por i r i d i o de un do ->ie cin­
tu rón de cinta de faya. Mangas huecas. Falda recta galoneada en el bajo. S o m ­
brero de paja, adornado con un pájaro fantasía. Tela necesaria para el traje, 9 
metros de lanilla doble ancho. Precio del patrón: 3 pesetas. (;) Trate pa>a 
niño de 5 á 6 años.—Blusa marinera de franela blanca con cuello vuelto y 

plastrón adornados con galoncitos de seda azul. Man­
cas lisas. Pantalón larg 1 del mismo tejido que la blusa. 
Sombrero de paja. Precio del pair >n del tra|e: 2.3o 
pesetas. (3) Traje para señorita.—De fulard fondo 
maiz semblado de florecitas azules. Falda recta sin 
n i n g ú n adorno. Cuerpo corto fruncido y montado so­
bre un pequeño canesú de encaje blanco. Corselete 
con hombreras de terciopelo azul ons.uro. Mangas, 
mitad de fulard drapeado y mitad de encaje liso. Cape­
lina de gasa de seda azul pálido, adornada con un do­
ble lazo de terciopelo azul obscuro. T i l a nece-a'ia 
para el traje, i5 metros de fulard y uno de terciopelo. 
Precio del pat rón: 3 pesetas. (4) Traje para .-eOn; ¡ta. — 
De crespón de lana color hel i ' l ropo. Cuerpo sin costu­
ras, fruncido en torno del talle, adorn.do con •m cane­
sú de guipure artística color crudo. Mangas abullona-
das. L a falda es 
recta y se guarne­
ce en el bajo con 
cinco galones de 
terciopelo negro. 
Sombrero de paja 
adornado con un 
lazo alsaciano de 
terciopelo helio-
tropo. Te la nece 

N Ú M . 6. — E S Q U I N A D E 

P A Ñ U E L O F A N T A S Í A . 

S e n S s o b r e n ^ ~ O*** detalle,SpSe, ? £ £ 

N Ú M . 8 . — P E I N A D O N O V E D A D 

(segundo detalle.) ' 

prendido sobre los 
hombros con lacitos mariposa de c in­
ta de raso plata, y en el centro de la 
espalda con un lazo Watteau, cuyas 
largas caidas bajan hasta el borde de 
la esclavina.—Él gorrito, de forma 
redonda, es de muselina de seda abu-
llonada con fondo de muselina lisa, 
bordada al pasado como el trajecito. 
U n doble escarolado de muselina fes­
toneada, prendido con diminutos la­
zos mariposa de cinta plata, completa 
el adorno del gorrito. 

E l presente Verano, en las playas 
y estaciones veraniegas más entona-

7 metros de cres­
pón de lana doble ancho. Precio del pa­
t rón: 3 pesetas. (5) Traje para niña de 4 a 
6 años. - De lanilla crema sembrado de 
motilas rosa. Cuerpo fruncido en la c i n ­
tura, formando en la parle superior un JL 
canesú abullonado. Mangas cortas muy ¿J'., 
huecas. Faldita fruncida, adornada con V \ t, 
galoncitos de terciopelo negro. Sombrero | - ' . í 
de paja. Un lazo de cinta crema y rosa, \ J i 
adorna la copa. Precio del patrón del tra­
je: 2 pesetas. (6) Traje para señora.—De 
lanilla brochada de seda. Cuerpo frun­
cido ligeramente escotado en forma de 
corazón. Mangas huecas. L a espalda del 
cuerpo se prolonga en forma Princesa. E l N Ú M . 9. — P E I N A D O N O V E D A D 

(tercer detal.e.) 

Ayuntamiento de Madrid



L A U L T I M A M O D A 

bajo de la falda está guarnecido con galones de seda. Som­
brero de paja, adornado con un lazo de cinta. Tela nece­
saria para el traje, 9 metros de lanilla brochada doble 
ancho. Precio del pat rón: 3 pesetas. (7) Traje para niña de 
2 á 5 años.—De surah marfil. L a faldita se adorna con un 
doble volante de encaje blanco y está unida á un cuerpo 
corto escotado en redondo. E l escote se rodea con un vo­
lante de encaje. Mangas cortas. C in tu rón de seda azul . 
Sombrero de paja de arroz, adornado con lazos de cinta. 
Precio del patrón del trajecito: 2 pesetas. 

N ú m e r o s 2, 3, 4, 5y 6. (Véase Labores.) 
Números 7, 8 y 9 .—Peinado novedad.—El grabado n ú ­

mero 7 representa el primer detalle del peinado, que con­
siste en reunir todo el cabello, ondulado, en la parte infe­
rior de la cabeza formando con él un rodete flojo. E l graba­
do n.° 8 representa el segundo detalle: se afianza el rodete 
con cuatro horquillas de concha, y por su centro se pasa el 

N Ú M . 1 0 . — T R A J E P A R A P A S K O J ! 

N Ú M . 1 3 . — E S C L A V I N A J O N Á S , 

N Ú M . 1 1 . — T R A J E P A R A C A M P O . 

mechón de cabello sobrante, en la forma que indica el 
grabado. E l tercer detalle, grabado n ú m . 9, consiste en 
formar con el mechón de cabello, una coca hueca y un bu­
cle que adornan la parte superior de la cabeza, completan­
do el peinado. 

N ú m . 10.—Traje para paseo.—Es de lanilla fondo pan 
tostado con rayitascoral. Falda cortada al bies, guarneci­
da en el delantero con un ancho volante de encaje crudo. 
Cuerpo corto. E l escote se rodea con un ancho cuello de 
encaje que se prolonga sobre el delantero en forma de ca­
miseta. Mangas lisas, con segundas mangas fruncidas. Cin­
tu rón de terciopelo negro. Sombrero de paja, adornado 
con lazos de cinta y draperías de gasa de seda. Tela ne­
cesaria para el traje, 8 metros de lanilla, doble ancho. Pre­
cio del patrón.-^ pesetas. 

N ú m . 11.—Traje para campo.—Chaqueta larga de lana 
moteada. Los delanteros están sueltos sobre un chaleco 
abotonado, de franela blanca, adornado con solapas de se­
da. Mangas de lanilla moteada. Falda de este mismo te­
jido. E l borde inferior se rodea con una tira de franela. 
Sombrero de paja, adornado con cintas y flores. Tela ne­
cesaria para el traje, 10 metros de lana moteada y 4 de 
franela. Precio del pa t rón: 3 pesetas. 

N ú m . 12. — Traje para visita.—De seda color reseda. 
Cuerpo corto, adornado con solapas de terciopelo borda­
das de galoncitos de plata, dispuestas en torno de un plas­
t rón de terciopelo liso. Mangas drapeadas. Cuello y puños 
de terciopelo bordado. Falda recta prolongándose en me­

dia cola, guarnecida con bieses y galones de terciopelo. 

N Ú M . 1 2 . — T R A J E P A R A V I S I T A . 

N Ú M . 1 4 . — T R A J E D E M A Ñ A N A . 
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Sombrero de encaje negro, adornado con menu­
das florecitas. Sombril la de seda y encaje. Te la ne­
cesaria para el traje, i5 metros de seda. Precio del 
pat rón: 3 pesetas. 

N ú m . 13.—Esclavina Jonás.—Es de peloutine gris 
perla. Los contornos de la esclavina se rodean con 
un galón de pasamanería perlada, y los delanteros 
se abren sobre primeros delanteros de encaje negro. 
Cuello vuel­
to de seda y 
p a s a m a n e ­
ría perlada. 
Sombrero de 
paja de arroz, 
a d o r n a d o 
con plumas. 
V e l o de t u l 
m o t e a d o . 
P r e c i o d e l 
pa t rón de la 
esclavina: 2 
pesetas. 

N ú m . 14.-
Traje de ma­
ñana.—Es de 
lanil la g r i s . 
Falda r ec t a . 
C h a q u e t i l l a 
corta coloca­
da sobre una 
blusa de su-
rah c o r a l 
montada e n 
u n c a n e s ú 
b o r d a d o , y 
ajustada por 
medio de un 
c in turón ru ­
so t a m b i é n 
b o r d a d o . 
Mangas lisas. 
Sombrero de 
paja, adorna­
do con un la­
zo de gasa. 
Velo de tul l i ­
so. Te la nece­
saria p a r a e l 
traje, 8 me­
tros de lan i ­
lla, doble an­
cho, y 3 de 
surah. Precio 
del pa t rón : 3 
pesetas. 

N ú m . i 5 . — 
T O I L E T T E S D E 

A L T A N O V E ­

D A D . - I . " Tra­
je de Julard 
de tres tonos 
rosa.--La fal­
da recta, l u ­
ce en calidad 
de adorno un 
doble rizado 
de enca j , e 
blanco, sepa­
rado por un 
bies de fu-
lard. Cuerpo 
corto semicu-
b i e r t o p o r 
una berta no­
vedad de en­
caje blanco. 
Mangas lisas. 
Sombrero de 
crin blanca, 
adornado con 
flores y cocas 
de surah rosa. 
Te la necesa­
ria para el tra­
je, i5 metros 
d e f u l a r d . ' . 
Precio del pa­
t rón: 3 pese­
tas.—2.' Tra­
je ¡de paño 
blanco y Ju­
lard moteado. 
—Falda rec­
ta, de paño 
blanco, ador­
nada con bie-
ses de fulard 
de a n c h o s 
g r a d u a d o s , 
d i s p u e s t o s 
planos sobre 
e l f o n d o . 
Blusa de fu­
lard moteado 
sobre la que se coloca una chaquetilla de paño blan­
co. Mangas de fulard. Sombrero de paja, adornado 
con alas de pluma. Tela necesaria para el traje, 4 me­
tros de paño, doble ancho, y o" de fulard. Precio del 
Patrón: 3 pesetas.-3." Traje de lanilla diagonal.— 
^naquetilla corta, abierta sobre una camiseta dra-

pasamaner ía de seda. Mangas huecas. Falda recta, 
adornada con un galón de seda maiz. Sombrero de 
paja de arroz, adornado con plumas de avestruz. 
Tela necesaria para el traje, 9 metros de lanilla dia­
gonal, doble ancho.—4. a Traje de bengalina rayada. 
— L a falda está guarnecida con tres escarolados de 
cinta. Cuerpo corto, fruncido, ajustado por medio 
de un c in turón corselete. Mangas lisas. Doble escla-

prendido sobre los hombros con lazos de cinta 
Mangas lisas. Falda recta. E l bajo se rodea con an­
cha guarnic ión de guipure. Sombrero de paja ador­
nado con plumas rosa. Tela necesaria para el traje, 
9 metros de muselina de lana doble ancho. Precio 
del patrón: 3 pesetas. 
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vina de la misma tela, adornada de igual modo que 
la falda. Sombrero de paja, adornado con plumas. 
Te la necesaria para el traje, i5 metros de bengalina. 
Precio del pa t rón: 3 pesetas.—5.' Traje de muselina 
de lana color rosa.—Cuerpo liso. De los costados 
parten dobles bandas de la misma tela, que se c ru ­
zan sobre la cintura y se anudan en el centro de de­
trás. La parte superior del cuerpo luce en calidad 
de adorno nn ancho plastrón de guipure blanca 

N ú m . 2.— 
Guirnalda de 
flores borda­
da al pasado. 
--Tallos y ho­
jas se bordan 
con torzal de 
t res t o n o s 
verdes; losca-
p u l l o s c o n 
seda rosa y 
las florecitas 
c o n t o r z a l 
azulina. E l 
fondo puede 
ser b l a n c o , 
marfil ó gris 
plata. 

N ú m . 3.— 
Cuadro de en­
caje Richelieu 
--Modelo uti-
lizable p a r a 
stores, cubre-
piés, velillos, 
de b u t a c a , 
etc. La labor 
se ejecuta á 
punto de fes­
tón y punto 
de cordonci­
llo sobre un 
fondo de se­
da, batista ó 
etamine. 

N ú m . 4.— 
Guarnición 
para funda 
de almohada 
cuadrada.— 
E l fondo es 
de fina ho­
l a n d a . L o s 
t a l l o s y l a s 
flores, están 
b o r d a d o s á 
r e a l c e c o n 
algodón blan 
co, y las hoji-
tas mitad á 
realce y m i ­
tad á punto 
dearmas. U n 
bonito f e s ­
t ó n a d o r n a 
loscontornos 
de la guarni­
ción. 

N ú m . 5.— 
Puntil/a de 
punto de agu­
ja.—Se em­
pieza por K 
p u n t o s . 1,* 
vuelta: un pi­
quito, 2*pun-
tos del revés, 
3 puntos sen­
cillos, 3 pun­
tos del revés, 
un mengua­
do, un punto 
sencillo. 2.* 
vuelta: 3pun-
tos sencillos, 
un mengua­
do de 3 pun­
tos, 13 pun­
tos del revés, 
u n d o b l e 
p u n t o . 3 . * 
v u e l t a : u n 
piqui to , un 
p u n t o a u ­
mentado del 
revés, 4 pun­
tos sencillos, 
7 puntos sen-
c i l i o s , u n 
m e n g u a d o , 
u n p u n t o 
sencillo. 4." 

vuelta: 3 puntos sencillos, un menguado del re­
vés, 11 puntos del revés, un menguado, 3 puntos 
sencillos. 5.' vuelta: un piquito, un punto aumen­
tado del revés, 3 puntos del revés, 2 puntos senci­
llos. Se termina uno de los bodoques del centro del 
modo siguiente: sobre la aguja izquierda debe haber 
9 puntos, de los cuales 4 se toman con la aguja de­
recha sin trabajarlos y el quinto punto, que es el del 
centro, se reúne con el punto del lado izquierdo 
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después se vuelve á tomar con la aguja izquierda el 
punto del centro repitiendo la anterior operación 
hasta que los 9 puntos queden convertidos en 3; 3 
puntos sencillos, 3 puntos del revés, un menguado, 
un punto sencillo. 6. a vuelta: 3 puntos sencillos, un 
menguado del revés, un punto del revés, un men­
guado, 5 puntos sencillos. 7. a vuelta: un piquito, un 
punto aumentado del revés, 5 puntos del revés, 3 
puntos sencillos, 5 puntos del revés, un menguado, 
un punto sencillo. 8. a vuelta: 3 puntos sencillos, un 
menguado, 3 puntos sencillos, un punto sencillo. 
9.* vuelta: un piquito, 2 puntos del revés, un punto 
sencillo, un punto del revés, 3 puntos del revés, un 
punto sencillo, 6 puntos del revés, un menguado, 
un punto sencillo. 10.' vuelta: 3 puntos sencillos, 
un menguado, un punto sencillo, un menguado, 
3 puntos del revés, un menguado, 3 puntos senci­
llos, un menguado. 11*. vuelta: un oiquito, 4 pun­
tos del revés, 2 puntos sencillos, 3 puntos sencillos, 
4 puntos del revés, un menguado, un punto senci­
llo. 12.a vuelta: 3 puntos sencillos, un menguado, 
7 puntos del revés, un menguado, un punto senci­
llo, un menguado, etc. 

N ú m . 6.—Esquina de pañuelo fantasía.—E\ fon­
do es de balista blanca. L a cenefa calada que repre­
senta nuestro modelo, se ejecuta sacando hilos de la 
tela para formar un cruzadillo, completando la la­
bor con puntos de aguja hechos con lina seda de va­
rios tonos. 

UNA MADRE W 
Una madre dio á luz un hermoso n iño que creció 

en sus brazos como un capullo de rosa en su ta­
l lo . L a madre le adoraba, porque aquel n iño consti­
tuía toda su felicidad. 

E l tiempo t ranscurr ía apacible para la cariñosa 
madre sin que se preocupase de otra cosa que del 
bien de su hijo; pero cuando menos podía esperarlo, 
ocurrieron sucesos que llenaron de pena su corazón. 

E l Espír i tu Maligno descubrió que había en este 
mundo una madre cuya ventura era tan grande, que 
como un astro luminoso se había elevado sobre to­
das las maldades que se habían cometido en la tierra. 

Aquella dicha maternal, causó profundo disgusto 
en su alma satánica; y desde aquel momento no hizo 
más que pensar en destruir tanta felicidad. 

La'cosa era difícil sin duda, puesto que recurr ió 
á pedir consejo á su amiga más ín t ima la Intriga, 
quien á la sazón se hallaba sola en su antro, sumida 
en profundas meditaciones. 

E l Espíri tu Maligno l lamó tres veces á la puerta. 
—¿Quién está ah í?—preguntó la mala mujer. 
— T u mejor amigo—contes tó el diablo. 
A l reconocer su voz, se apareció á su vista. 
—Aquí estoy. ¿Qué deseas? 
—Que vengas conmigo. 
Y levantándose los dos por los aires, como esas 

nubes negruzcas que aparecen en el cielo cuando se 
acerca la tempestad, se alejaron deteniéndose en el 
tejado de la casa en donde habitaba la madre feliz. 

—Ahora ya sé lo que deseas—dijo la Intriga llena 
de alegría.—Se trata de separar al hijo de la madre. 

—Sí,—respondió el Espíri tu Maligno. 
Los dos permanecieron a lgún tiempo contem­

plando á la madre y al n iño , que Dios j u n t ó retra­
tando en sus rostros la felicidad. 

Aprovechando su poder, arrojaron sobre el alma 
de la madre el velo de un pesado sueño y partieron 
ebrios de satisfacción por haber dado tan buen co­
mienzo á su obra. 

L a madre dormía profundamente, y de pronto 
soñó que penetraba en un inmenso jardín . E l perfu­
me de las llores y el canto de los pájaros la impulsa­
ban á proseguir aquel agradable paseo. E l n iño mar­
chaba delante de ella saltando y brincando alegre­
mente, cogiendo llores para ofrecérselas, y detenién­
dose de vez en cuando para escuchar el canto de 
los ruiseñores . 

Ins t an táneamente se vieron envueltos en densas 
sombras; el jardín y las llores desaparecieron y la 
madre se sintió arrastrada por una fuerza sobrehu­
mana que la llevó á un país desierto. Lanzó un grito 
y se despertó. Miró en torno suyo; pero se tranquil i­
zó, porque el n iño dormía á su lado dibujando sus 
labios una dulce sonrisa. 

A l día siguiente muy temprano, salió la Intriga de 
su antro, y transformada en una anciana apoyándose 
sobre un cayado fué de puerta en puerta diciendo 
que había oído decir que muy en breve separarían 
al n iño de la madre y que el encargado de hacer 
ésto, debía ser un miembro de la familia. 

Los vecinos dieron crédito á las habladur ías de 
aquella comadre y se apresuraron á advertir á la ma­
dre, á quien quer ían en extremo, para que velase por 
su hijo con más esmero que de costumbre, confián-
dola de paso que tenía á su lado, en su misma casa, 

(1) Nuestras lectoras conocen á la famosa reina Natalia de 
Servia, cuyo retrato hemos publicada refiriendo las desdichas 
que forman la historia de esta simpática soberana residente en 
la actualidad cnlíiarrilz. VA cuento que insertamos á continua­
ción es alegórico. En él refiere la augusta señora los pormeno­
res de las intrigas políticas que tuvieron por resultado separarla 
de su hijo. Mis que mérito literario, tiene el de ser lacspansión 
del dolor de una madre desdichada y por lo mismo digna de res­
peto y cariño. 

una persona indigna de su aprecio, que sería sin 
duda la que llevaría á cabo el anunciado rapto. 

L a madre recordó entonces el sueño que había te­
nido y exper imentó un gran terror. 

¡Cómo! ¿Puede haber a lgún poder en el mundo 
capaz de separar á un hijo de su madre? 

L a infeliz no podía imaginar que toda aquella 
historia había sido inventada por la Intriga para 
obligarla á abandonar su patria y buscar refugio en 
otro país donde sería más fácil separarla de su hijo. 

En efecto; en cuanto la madre se halló en el ex­
tranjero con su hijo, se le arrebataron. 

Como una leona íterida, corr ió por todas partes 
gritando: 

—¡Mi hijo! ¿Dónde está mi hijo? 
Pero en vez de oir, como tenía de costumbre, la 
voz argentina del encantador niño respondiendo al 
llamamiento de su madre, solo escuchó una terrible 

1 carcajada, al mismo tiempo que oyó la voz de Satán 
diciéndola: 

—¡Ya no tienes hijo! ¡Ya no volverás á verle! ¡Por 
fin eres desgraciada! 

—¡Piedad! ¡piedad!—exclamó la m a d r e . — ¿ P o r q u é 
me quitas á mi hijo? ¿Puede vivir sin mí? Espír i tu 
del M a l , devuélvemelo. 

Pero Satán soltó una nueva carcajada y desapa­
reció. 

—Es necesario que yo encuentre á mi hijo—dijo 
la desdichada madre;—y rápida como el rayo salió 
de su albergue, y c o n i ó valles y montañas , volando 
como una golondrina. 

Llegó á un gran valle que la pareció el mismo 
que había habitado en su niñez; pero algo transfor­
mado. De pronto vio á un viajero que seguía el mis­
mo camino que ella. 

—Hermano—le d i j o - ¿ q u i é n ha colocado esa i n ­
mensa roca en medio del camino que seguimos? 

—Esa roca es la loca del diablo—contestó el v ia­
jero—y la han colocado en ese sitio para impedir á 
una madre que se reúna con su hijo. Detrás de esa 
montaña se oculta el n iño . 

Entonces la pobre mujer quiso escalar la roca y 
el viajero la detuvo. 

—Detente; ¿no ves que hay un precipicio? 
— Es verdad; pero de todos modos destruiré la 

roca. ¡Dios me dará fuerzas para ello! 
Como una loca se lanzó sobre los peñascos, que­

riendo destruirlos. Su amor era inmenso; pero sus 
fuerzas no bastaban ni con mucho para arrancar las 
más insignificantes piedras. 

Convencida de lo inúti l de sus esfuerzos, lloraba 
pidiendo á cuantos pasaban á su alrededor que la 
ayudasen; pero ninguno lo hacía, diciéndola unos 
que no podían, otros que llevaban prisa; todos la 
miraban con compasión ó sorpresa, la creían loca, 
se compadecían de ella y par t ían . 

E l Espíri tu Maligno y la Intriga, hicieron los ma­
yores esfuerzos para alejarla de aquel sit io, pero no 
lo lograron. L a infeliz sabía que su hijo se hallaba 
allí, detrás de la roca, y estaba resuelta á permane­
cer años y años esperándole . 

No tenía más consuelo que la esperanza; y traba­
jaba todos los dias en la obra destructora. L a piedra 
iba perdiendo poco á poco parte de s.u espesor, y la 
esperanza daba á la valerosa madre valor, parecien­
do decirla: 

—¡Adelante! ¡Adelante! 
Un día que, como de costumbre, exc lamó: 
—¡Hijo mío¡ ¿En donde estás? 
Oyó una voz que decía: 
— ¡Madre! ¡Madre!—Pero no era la voz de un n iño , 

sino la de un adolescente. 
Alentada por aquella voz que resonó en su alma, 

hizo la pobre madre un supremo esfuerzo y la roca 
desapareció en mi l pedazos. 

—¿En dónde estás hijo mío? 
—Aquí madre—exclamó el joven est rechándola 

contra su corazón.—Ahora n i n g ú n poder del mun­
do podrá separarnos. 

—¿Y nuestros enemigos? 
—No los busques madre. Los he cargado de cade­

nas y además los he condenado á muerte, para que 
no puedan hacer daño á nadie. 

— No, hijo mío; no hagas eso-le dijo estrechándo­
le entre sus brazos,-basta con que permanezcan en­
cadenados. Su mayor castigo será nuestra felicidad. 

E l hijo siguió el .consejo de su madre, el Esp í ­
ritu Maligno y la Intriga volvieron al infierno l l o ­
rando de rabia. 

¡Cuando los diablos lloran, los seres humanos son 
dichosos! N A T A L I A 

Por desgracia de la reina Natalia, la roca destruida 
en su cuento, permanece en pié , y la pobre madre 
no puede a ú n estrechar en sus brazos á su adorado 
hijo. 

+r*H 

UN MONÓLOGO 
Los franceses suelen tener tan buen humor, que 

hasta la dinamita, que tanto terror causa en nues­
tros tiempos, ha servido á uno de los noveles auto­
res para idear y escribir este monólogo , que las seño­
ritas aficionadas á declamar dicen en los salones y 
goza de gran boga en París en estos momentos. 

C A I D O D E L C I E L O 

Gabinete elegantemente amueblado. 

E L E N A . — ¡ P e r o qué papas y qué mamásl 
No es que yo me queje de los míos, no; antes por 

el contrario. M i mamá no tiene más que un defecto; 
el de reñir con mi papá siempre que me niega a lgún 
gusto; y lo que es mi papá si alguna vez se incomo­
da con m a m á es cuando se resiste á mis caprichos. 

Sin embargo, los dos se ponen siempre de acuer­
do contra mí en un solo punto, el del matrimonio; 
y como la unión hace la fuerza, he estado mucho 
tiempo en la creencia de que me quedar ía para ves­
tir imágenes . 

Para ellos soy una perfección; nadie era digno de 
mí . . . E n ésto, francamente, hay exageración. Entre 
los muchos aspirantes á mi mano, que en el Invier­
no ú l t imo han adorado al" santo por la peana; es 
decir, que han estado muy amables con m a m á , a l ­
gunos valían la pena de ser tomados en conside­
ración. 

E l subprefecto era amable .. U n poco entrometi­
do; pero parece que esto es cosa corriente entre 
los hombres políticos. E l teniente fiscal tampoco era 
de despreciar, y hasta mamá , que es muy difícil de 
contentar, le ponía buena cara. S in embargo era 
demasiado grave. Bien es verdad que la justicia no 
debe reírse; pero un marido que no se ríe debe ser 
cosa seria. 

E l médico s! que era guapo... pero mamá no le 
podía sufrir. ¡De ninguna manera! ¡Pues r.o faltaba 
más! ¡Dejarme sola á todas horas! 

E n una palabra, no encontraban mis queridos 
papas, como suele decirse, un árbol del que ahor­
carme. No quer ían dar su hija á nadie. 

—Aún eres joven. Puedes esperar—me decían.— 
T e hallas en el momento más feliz de la vida. 

En efecto los papas dicen eso; creen que cuando 
estamos solteras es cuando disfrutamos del per íodo 
más feliz de.la vida; pero yo he consultado á algu­
nas amiguitas y piensan como yo; esto es, que si los 
papas no se equivocan, la felicidad no se ha hecho 
para la mujer, porque todas las señoritas desean 
convertirse en señoras. 

Créanme ustedes; sin la dinamita estoy casi segura 
de que no me habría casado nunca. 

Voy á contar á ustedes lo que me ha sucedido; y 
si entre los caballeros que me oyen hay alguno que 
forme parte del Jurado y tiene que condenar ó ab­
solver á a lgún dinamitero, le ruego que en gracia del 
servicio involuntario que me ha prestado uno de 
esos feroces enemigos de la sociedad, le conceda al 
menos las circunstancias atenuantes. 

E l Invierno ú l t imo habi tábamos el tercer piso de 
una casa que un anarquista se empeñó en hacer vo­
lar. E l malhechor colocó una de esas cajitas que 
parecen latas de sardinas, en el cuarto piso donde 
vivía un ingeniero que había .declarado en una cau­
sa contra unos anarquistas, razón por la cual ha­
bían jurado vengarse de él. 

Era de noche, y el picaro que llevaba tan malas 
intenciones l lamó á la puerta, abrió el portero y 
al verle vestido,—según contó después,—con la ma­
yor elegancia, le dejó subir. 

Poco después bajó, abrieron la puerta para que 
saliera, salió y. . . ¡cataplum! De pronto o! una fuerte 
explosión y gritos espantosos en el cuarto de mi 
mamá , contiguo al mío. Entré precipitadamente y 
encontré á los autores de mis días pálidos de terre r 
ante una cama desvencijada que habia caido desde 
el piso de arriba al destruir el techo la explosión 
del cartucho de dinamita. 

E n aquel lecho yacía el ingeniero. 
Pasado el primer susto, mamá acudió en auxilio 

del joven que se hallaba en el más lastimoso estado. 
M i m a m á es muy buena, créanlo ustedes; entre 

mi mamá y mi papá le llevaron á otro cuarto que 
por fortuna no había sufrido desperfecto alguno, y 
al día siguiente nos trasladamos todos á nuestra 
casa de campo de Au tcu i l . 

Allí permaneció tres semanas el pobre ingeniero 
recuperando la salud poco á poco. 

L o que yo.. . es decir, lo que todos los de casa hici­
mos en su obsequio, no hay para qué contarlo; el po-
brecito se salvó gracias á Dios yá mi m a m á . 

Y al curarle, al darle las tisanas, pasaba algunos 
ratitos haciéndole compañía . 

M i mamá hizo que la contara su historia. Es muy 
conmovedora la historia del ingeniero... del ingenie­
ro de mamá; porque só pretexto de que le ha salvado 
la vida, le acapara. Por supuesto que á mí me da lo 
mismo, porque me ha prometido solemnemente de­
volvérmelo en su día. 

E l pobre joven no tiene familia, pero ha heredado 
á sus padres y á sus tíos y es muy rico. Demasiado 
rico para un joven... para un joven ingeniero. 

No, no necesitaba la fortuna para inspirar alecto... 
Pero en fin, del mal el menos, como dice mamá . 

M i ingeniero, es decir, el ingeniero de m a m á , ase­
gura que tener dinero no es defecto; porque entre 
otras cosas permite á un hombre pedir la mano de 
la mujer que le agrada. Esta manera de declararse, 
produjo un buen efecto en m a m á , porque compren­
dió que la mujer que le agradaba era yo. Por su­
puesto que yo me había apercibido de ello antes que 
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mamá; asi es que cuando esta mañana en t ró en mi 
cuarto y me dijo: 

—Hi ja mía, querida hija, tu padre y yo preocupa­
dos de tu felicidad.. 

Su discurso me pareció demasiado largo é inte­
r rumpiéndola , exclamé: 

—No te molestes m a m á . Vas á decirme que tu 
ingeniero me ama... ¡yo también á él! 

Después de oirme me dio un abrazo y se fué á 
c o n t a r á su ingeniero lo que yo había respondido; 
con cuyo motivo se ganó un abrazo del ingeniero. 

Resumen de todo ésto: que dentro de dos meses 
nos casamos. Mamá. . . lo siente... como es natural; 
pero ;es tan buena! ¡es tan piadosa! Tan piadosa, 
que al fin se ha convencido de que un yerno caido 
del cielo, tiene que ser un buen marido. 

B . D E L A R O C M E . 

— * o * o * — 
Crónicas j i e l Verano. 

La franela—Marinos de agua dulce —Poca animación.—As­
turias y Galicia.—Toros en San Sebastián.—Las fajas.—La 
crónica. 

Estamos en pleno reinado de la franela; hombres 
y mujeres andan por esas playas y por esas monta­
ñas vestidos con la flexible tela de lana que los reu­
máticos se ponen durante el invierno junto á la car­
ne, para librarse de los dolores. 

Pero como ahora priva la franela, es como traje 
exterior. Para jugar al Lawn Tennis, para bañarse , 
para i r por la mañana á la playa, hombres y muje­
res se ponen los trajes blancos, lisos ó con listas de 
colores; ellos la americana y el pantalón ancho y 
holgado; ellas la falda plegada y corta y la chaque­
tilla ceñida, que con el chaleco, la corbata y el som-
brerito redondo de paja, completa una toilette casi 
masculina. 

Las áncoras bordadas, son de rigor en estos trajes. 
Es notable la afición marina que se despliega duran­
te el verano; aun los que no conocen más puerto 
que el de Guadarrama, ni han hecho más navega­
ción que la del estanque del Retiro, se vuelven más 
marinos que Churruca en cuanto llegan á un puer 
to de mar. 

San Sebastián está ahora lleno do marinos de la 
calle de Postas y de la calle de Toledo, que se pasan 
las horas muertas en el muelle, mirando con los ge­
melos de teatro las embarcaciones que entran y salen. 

E l Sardinero de Santander, es el lugar predilecto 
de los marinos de tierra de Campos. 

Es prodigioso el efecto que causa el mar, á los 
que no están acostumbrados á escuchar desde pe­
queños el rumor de sus olas. Su primera impresión 
es de desengaño; todos suelen decir que le creían 
más grande, hasta que poco á poco se van enteran­
do de su magnitud. 

No hay para los madr i leños de los barrios popu­
lares que van á San Sebastián en los trenes baratos, 
mayor encanto que situarse en la Zurr ióla á ver 
los montes de agua que levantan las gigantescas 
olas, y que se deshacen con estruendo, arrojando 
hasta el paseo sus blancas espumas. 

Antiguamente se concedía á todos los niños que 
lo solicitaban, la gracia de guardia-marina, que 
les daba derecho á llevar un uniforme azul con bo­
tones dorados y un sable corto, que era el encanto de 
los pequeñuelos . Hoy se viste á casi todos los n iños 
de marinero, y el primer traje que sustituye á las 
faldas son los bombachos anchos y cortos y la blusa 
de amplio cuello con la camiseta listada, en la que 
van bordadas las áncoras . 

Atestiguamos con ésto, que somos los sucesores 
de los héroes de Lepanto y de los descubridores del 
Nuevo Mundo; por más que las aficiones marinas 
no pasan de la infancia, sino para renovarse breves 
días en la época de las vacaciones veraniegas. 

Este año se queja la gente de que se divierte po­
co: en San Sebastián no han tenido las señori tas 
más que un baile de importancia, el que han dado 
los socios del Club de Regatas. E n la aristocrática 
colonia de Zarauz, no ha comenzado hasta hace po­
cos días, la serie de fiestas que otros años la anima­
ban más temprano. De Deva me escriben algunas 
lindas señoritas diciendo que se aburren mucho, 
y Biarritz parece desierto como si sobre su alegre 
caserío se extendiera el triste crespón de una epi­
demia. 

Las comarcas más animadas este año son Asturias 
v Galicia; por sus provincias tienen lugar los viajes 
políticos y las ceremonias oficiales, y van disputan­
do su supremacía á las provincias vascas. 

t n esta época se celebran allí las animadas rome­
rías populares y los cultos juegos florales que hacen 
resucitar la dulzura del tierno dialecto con que ex­
presaron los trovadores los afanes de su pecho. 

Estas fiestas son mucho más cultas que las corr i ­
das de toros, que forman parte de los festejos en la 
mayoría de los pueblos de la Península . Pero no son 
sólo los españoles los aficionados á las fiestas tauri­
nas; en cuanto se acercan los días de corrida en San 
Sebastián, pasan la frontera legiones de franceses 
que se disputan los puestos en la plaza. 

Sino han sido cien mil los hijos de San Lu i s que 

han atravesado este año la frontera, habrá faltado 
poco. E l aspecto que dan á la plaza de toros de la 
capital de Guipúzcoa, ellos con sus chisteras blan­
cas, y ellas con sus sombreros de paja de anchas cin­
tas devivoscoloies, no puede ser más pintoresco. 

L a moda masculina de este a ñ o que ya se inició 
el pasado, consiste en los anchos cinturones de seda 
que parecen fajas. E l chaleco se ha suprimido por 
completo como ar t ículo de lujo, durante el Verano. 

Esta moda tiene algo de racional. ¿Para qué sirve 
el chaleco? Principalmente para llevar el dinero y el 
reloj en sus bolsillos. E l dinero escasea y el tiempo 
de las vacaciones no necesita ser medido tan escru­
pulosamente como el de las oficinas y el de las ocu­
paciones de todo género . De modo, que el chaleco 
sobra y hacen bien los hombres en suprimirlo. 

L a faja que era antes solo patrimonio de los honv 
bres del pueblo ó adorno y gala del mozo guapo y 
jacarandoso, es ahora prenda obligada del traje ve­
raniego del señor i to . 

La faja desempeña un papel importante en el tra­
je masculino; la lleva de moaré blanca el Padre co­
m ú n de los fieles, el Soberano Pontífice; de sarga 
negra la llevan los jesuítas y los escolapios; de tor­
zal encarnado los generales; de seda verde los go­
bernadores civiles; y azul con borlas, los oficiales de 
Estado Mayor. E l aragonés no se concibe sin su 
ancha faja morada; los obreros suelen llevarlas de 
estambre encarnado; y de seda de vivos colores y 
primorosos bordados, los chulos de la tierra de Ma­
ría Sant ís ima. 

Los cinturones con que la imitan los señoritos que 
se pasean por Biarritz y por San Sebastián, suelen 
ser negros y se destacan muy bien sobre los trajes 
de franela blanca. 

L a faja es á los hombres lo que el corsé á las mu­
jeres: el arreglo del cuerpo, la opresión del talle, la 
barrera para contener los excesos de la gordura. 

L a moda de la faja es por lo tanto, muy conve­
niente. 

* * 
L a crónica no nos ha t ra ído todavía este año nin­

guna de esas aventuras ruidosas que suelen ser la 
comidil la de los casinos y de las playas: pero todo 
se andará , que ahora precisamente es cuando el 
dios alado comienza á hacer sus travesuras por los 
sitios donde esperan las gentes que cesen los calo­
res y que lleguen con los cantos de las vendimias, 
las refrescantes brisas otoñales . 

E L A B A T E . 

Preguntas y Respuestas. 
2Í)de Diciembre.— C o m u n i c o á Salvi losdeseos que 

usted me manifiesta, y puede usted estar segura de 
que serán cumplidos lo antes que nos sea posible. 

C. C. Melilla.—Recibida carta.—Cuando usted 
guste. 

//. B. de U.—Si la tela rayada es de doble ancho, 
tiene usted suficiente para la falda con tres paños . 
Tanto la costura del centro de detrás como las de 
los costados, se nesgan por igual .—En ese caso no 
hay inconveniente.—Dos ó tres volantitos de la 
misma te la .—Tendré presente sus deseos. 

21 de Enero del Hy. — Esa clase de guantes no se 
usa nunca para vestir.—Tiras de bordado inglés y 
cntredoses de lo mismo.—Sí , señora; algunos mo­
delos de camisas de día, se ajustan por medio de 
pinzas. 

T.L. U.—Elija usted para el trajecito del n iño 
una franela listada. — E n breve plazo verá usted 
realizados sus deseos.—El patrón á que usted alude, 
cuesta 2,5o pesetas. 

A . Luisita.—Las draperías deben rodearse con un 
llequito de pasamanería de seda.—Los tonos que 
usted me indica no combinan bien.—Armadura de 
bambú ó junco dorado.—Vea usted lo que dice 
Clementina en este mismo n ú m e r o acerca de los ve-
l i l los .—Una pulsera, un alfiler ó unos pendientes 
de oro y pedrer ía .—No hay de qué . 

L. D. D. de L. --Las manteler ías para refresco se 
marcan con cifras ó enlaces bordados con algodo­
nes de colores permanentes.—No tengo ni buenas 
ni malas noticias del procedimiento en cuest ión. 
—Los trajes de fulard seguirán usándose mucho 
durante el Otoño . 

.V. Y. y Z.—Servido encargo.—Chaqueta corte 
de sastre.—No tengo inconveniente y sí mucho 
gusto en facilitar á usted los patrones de un traje 
amazona. Su precio es 5 ptas.—Pañito azul marino. 

T.L.A.S. Zaragoza—YA traje de gró puede 
usted adornarlo con encajes y pasamanería perlada. 
—Todo hace suponer que seguirán disfrutando del 
Tavor de las señoras elegantes.—Un millón de gra­
cias por la buena y amable propaganda que hace 
usted de nuestra publicación entre sus relaciones. 

Nácar rosa.—Celebraré que se encuentre usted 
por completo restablecida de su indisposición. No 
olvidaré el encargo que se sirve usted hacerme. 

Una hija de María. —Tengo un verdadero placer 
en contesiar á su muy grata.—La Crema de la Meca 
es una preparación inmejorable bajo todos -concep­

tos, y debe usted usarla, porque estoy segura de 
que quedará satisfecha de sus resultados. 

E. H. Abla.—Supongo en poder de usted el pa-
quetito conteniendo sus pedidos.—El dibujo que 
usted necesita figura en la lista de encargos que 
hemos entregado á Salvi; pero no puedo asegurar á 
usted en qué n ú m e r o será publicado, pues tiene 
que aguardar turno.—Algodón blanco ó hilo chino. 

P. R. A.—Recibida carta y letra. 
Arveja del [Monte.— Entregué las soluciones á 

Sibila.—Hé aquí un sencill ísimo modelo que me 
parece muy á propósito para el traje en cues t ión: 
Falda recta, guarnecida en el bajo con un escaro­
lado de surah de unos 5 cent ímetros de ancho. E l 
cuerpo, corto, se abre sobre una camiseta fruncida 
de surah. Mangas huecas, con puños de surah. 

A . Feliciana.—Puede ser de paño y puede ser de 
franela.—A la edad de cuatro ó cinco años .—No es 
necesario.—Una chaqueta larga ó una esclavina. 

C. 5 . R.— Supongo que habrá usted recibido los 
tres tarritos de Crema de la Meca. 

Loquita, muy loquita.—Lejos de parecerme usted 
inmodesta, juzgo que tiene usted sobrada razón en 
cuanto dice, y participo en todo de sus opiniones.— 
No necesito pensarlo mucho para poder contestar á 
su pregunta.—Desde el primer momento me ha pa­
recido usted tan buena como inteligente, y tan i n ­
teligente como amable y s impát ica.—No hay de qué . 

Yo.—Tomo nota de su encarguito. 
J. de E.—Contestación á las preguntas con que 

usted me favorece: i . " Opino como usted, que esa 
fantasía no alcanzará la menor aceptación.— i " Los 
porta-abanicos á que usted alude, se usan bastante; 
pero más para teatro ósoirée, que para calle y pasco. 
—3." Si he de ser franca, le diré que no encuen­
tro el precio excesivo, teniendo en cuenta q u é se 
trata de un tejido bordado. Como ahora se l l e ­
van mucho los cuerpos diferentes de las faldas, 
creo que el traje resultaría á usted muy lindo y ele­
gante, completando la laida en cuestión con un 
cuerpo fruncido de fulard malva, reseda, rosa ó azu­
lina semicubierto por una chaquetilla ó un ,/íc/i» 
María Antonieta de encaje blanco ó negro.—4.* To­
do me hace esperar que s í .—5. a Cuando se posee un 
cabello largo y abundante, no es necesario ondular­
lo todo y basta hacerlo con la parte que queda exte-
riormente. Para estos usos se emplean con buen éxi­
to las Onduladoras Margarita. E l precio de una ca­
ja, es 2,5o pesetas en Madrid.—Propongo á usted el 
pseudón imo de Granate. 

¡Pobres huérfanos!—Contestaré en el p róx imo 
n ú m e r o . 

Loulott.—Empezaré por decir á usted que sus ma­
liciosas suposiciones estarían muy bien fundadas, 
si no careciesen por completo de fundamento.— 
Cuando una señora ó señorita suscriptora se dirige 
á mí por vez primera y viene á aumentar el n ú m e r o 
de mis buenas amigas, lejos de disgustarme experi­
mento verdadera satisfacción.—El pseudónimo me 
parece muy bien elegido, y con él queda usted ano­
tada en el l ib ro .—El precio de un ejemplar de la 
Física recreativa, es 5 pesetas en Madr id . —Si usted 
quiere puede remitir al Administrador dicha canti­
dad, añad iendo 0,75 pesetas para franqueo y certifi­
cado, y le será remitido el libro.—Siento decir á 
usted que no conozco n ingún remedio eficaz para 
conseguir los resultados que usted apetece.—En­
cuentro acertadas sus indicaciones, y puede usted 
creer que las tendremos muy en cuenta. 

L A S E C R E T A R I A . 

El regalo de este n ú m e r o 
Hoja de cuatro páginas de dibujos á dos tintas 

para bordados artíst icos, por D . Manuel Salvi . Con­
tiene los siguientes: 

N ú m e r o s 1 al 8. Nombres para bordar pañuelos 
con hilo, japonés ó sedas lavables.—9 y 10. Principio 
de abecedario para boidar sábanas con soutache i n ­
glés rizado.—11 y 12. Cifras paia camisas.—13. C i ­
fra B. cont inuación del abecedario para bordar sá­
banas de lujo, ejecutado el fondo con tul , y borda­
do con hilo j aponés .—14. Nombre para pañuelos .— 
i5. Festón para bordar mantillas de niños . —16, 17 y 
18. Nombres para marcar p a ñ u e l o s . — 19. Nombre 
de Elena para bordar almohadas con algodón n ú ­
mero 60. 

En el próximo número terminará el A B E C E D A R I O 

C O N E S C U D O S D I V E R S O S que comenzamos á publicar 
en el presente. Como el adorno de cada letra re­
quiere una descripción especial, preferimos apla­
zar estas explicaciones, hasta que nuestras lecto­
ras posean el abecedario completo. 

M I > , " I , v " * ' ' ' ' C » n d o r . — B f c w o » , rusa, Rachel.—Precio en 
Aiadricl.cn nuestra Administración, 5 resetas caja 

«í, í i " I o V : " " ' " , ' _ I - a P 's'ü 'a, 2 pesetas en Madrid. 
Agua dentnf lca de (andor.--KI frasco pequeño 3 Dése­

las en Madrid El Irasco grande, 6 pesetas ídem. 

M A D R I D : Imprenta de « L A U L T I M A M O D A » 

Reservados los derechos de propiedad literaria y artística. 

Ayuntamiento de Madrid
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SOLUCIONES 
Al núm. 207.—Problema aritmético. 

4 9 2 = 15 
3 5 7 = 15 
8 1 (5 = 15 

La han remitido las señoras y señoritas: Mimo Rubio.—Mer­
cedes, ¡9 ae Julio de ¡889.—Carmen Pellón de Manteca — 
Everiída Suárcz Chiglione. — Mosaico de Cambre. — Cela de 
Cambre. — Curruca., ayer.—María Camino Subiza.—Teresa 
de Cora.—¡sama Venymar.—Elisa Boj y Fernández.—Pensa­
mientos y violetas, 23 de Enero.—Elisa Martínez Aguinaga.— 
Inés y María Grande. 

Al núm. 208.—Charada. 

M U C H A C H O 

La han remitido las señoras y señoritas: Mimo Rubio—Mer­
cedes, i9 de Julio de i889.—Mosaico de Cambre.—Cela de 
Cambre.—Milagros y Pilar Morante.—Curruca... ayer.—María 
Camino Subiza.—Teresa de Cora—Carmen Pellón de Manteca 
Recuerdos... del trancado.—Elisa Boj y Fernández. — ¡sama 
Venymar.—Pensamientos y violetas, 33 de Enero.—Elisa 
Martínez Aguinaga.—Inés y María Grande. 

• ¡ 0 * 0 * 

CORRESPONDENCIA 
E. R. de L.—Tendré mucho gusto en ver cumplidas las ofer­

tas que me hace en su ingeniosa carta. 
P. S. Ai.—Aprovecharé algunos. 

S I B I L A . 

44*¡»<g*y+ 

LA ULTIMA MODA 
P R E C I O S E N L A P E N Í N S U L A . 

(por suscripción directa.) 
Tres meses 3 pesetas. 
Seis meses 6 » 
Un año 12 » 

(por medio de comisionado.) 
Tres meses 3,5o pesetas. 
Seis meses 7 » 
Un año 1 4 » 

Número suelto, 26 céntimos. 
Número atrasado, 50 céntimos. 

Para recibir el periódico dentro de un cilindro de cartón, se 
abonará un suplemento de 5 o céntimos por trimestre. Pago 
adelantado. Las suscripciones empiezan el 1 . ° de cada mes. 

EN PORTUGAL.—Seis meses 1 . 6 0 0 reis.—Un año 3 . 0 0 0 . 
EXTRANJERO.—(Europa). Un año 3 0 francos. 
En Ultramar y Estados de América, fijan el precio los seño­

res Corresponsales. 

N Ú M E R O S U E L T O C O R R I E N T E S E R V I D O A D O M I C I L I O P O R L O S C E N ­

T R O S D E S U S C R I P C I Ó N Ó A D Q U I R I D O E N N U E S T R A A D M I N I S T R A C I Ó N 

2 5 C É N T I M O S . — N Ú M E R O A T R A S A D O , 5 o . 

A N U N C I O 

UN BUEN NEGOCIO.—El dueño de un molino ;harinero, de 
cuatro piedras francesas, sito en las riberas del río Guadiana, 
término de Guareña, provincia de Badajoz, solicita para la repa­
ración de dicho molino, destrozado por completo por las crecidas 
del río en el mes de Marzo último, la cooperación de un socio 
capitalista que se comprometa á reedificarle. El dueño cede la 
mitad de la propiedad del molino; la renta del mismo solía ser 
de 30 a 32.000 reales, según lósanos (mal administrado); por 
consiguiente, con una buena administración, puede hacérsele 
producir 40.000 reales. El coste de las obras podrá ser de 70 á 
80.000 reales.—Se venden tres piedras francesas y una grúa en 
excelente uso á precios económicos.—La personaque quiera más 
detalles, puede dirigirse al dueño D. Ricardo Collar Ossorio, 
calle del Castillejo, núm. ib, Guareña, provincia de Badajoz, y 
se le darán cuantos, datos sean necesarios para conocer bien el 
asunto 

ADMINISTRACIÓN, CLAUDIO C0ELL0, 13, MADRID 

A p a r t a d o d e c o r r e o s n ú m . 2 4 . — T e l e f o n o 2 . 2 0 5 . 

S U C U R S A L : C A S A S A L V I , C L A V E L , I . 

AGENTE EXCLUSIVO DE «LA ULTIMA MODA» PARA LOS ANUNCIOS EXTRANJEROS: I A. LORETTE, DIRECTOR DE LA SOCIETÍ HUTUELLE DE PUBLICITÉ, RUE CAUMARTIN, 61, PARÍS 

CARNE y QUINA 
El A l i m e n t o mas reparador, unido al T ó n i c o mas enérgico. 

V I N O A R O U D » Q U I N A 
Y CON TODOS LOS PMNCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA C A R N E 

C»n»'E y Q i j i . v i ! con los elementos que entran en la composición de este 

Bótente reparador de las fuerzas vitales, de este l o r t i l i c u n t e por c n c c l o n c i n . 
o un gusto sumamente agradable, es soberano coutra la Anemia y el Apoca-

miento.en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciona 
del Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al vino de 
Quina de .Inmil. 
Por mayor, en Paris.en casa de J.FERRÉ, Farm», 1 0 2 . r Richeliou, Sucesor de AP.0UD. 

S E V E N D E E N T O D A S L A S P I U N C U ' A L E S B O T I C A S . 

EXIJASE el nombro y 
la firma AROUD 

D E 

C O N 

0 

i 

8 

H E W - Y O R K Aprobadas por la Academia 
| ^ ^ e s s e ^ e * . de Medicina de Parit, 
i A & K & ^ B H Adoptadas por el 
[ flHHP^BFormulario oficial francéa 
' ^RnBÉár * autorizadas 
í '^^ama^tr f,Qr t¡ Consejo medical 

4 853 de San Peteraburgo. 

Participando de las propiedades del lodo ¡ 
y del Hierro, estas Pildoras convienen es- ¡ 
pecialmenlcen las enfermedades tan varia- ( 
das que determina el gérmeu escrofuloso I 
(tumores,obst rwciones'i humores frios,cic.), ( 
afecciones contraías cuales son impotentes j 
los simples ferruginosos; en la Clorosis 
[colores pá¿i'dos),Iieucorrea(/?o/'« blancas),! 
la Amenorrea (menstruaci,n nula ó difí­
cil), la T i s i s , la Sífilis constitucional, etc. 
En fin, ofrecen á los prácticos un agente i 
terapéutico de los mas enérgicos para csti-' 
mular el organismo y modificar las consti­
tuciones linfáticas, débiles o debilitadas. 

N. B- — El Ioduro de hierro impuro ó al­
terado es un medicamento infiel é irritante. 
Como prueba de pureza y autenticidad dc( 
las verdaderas Pildoras de Blancard, i 
cxslja.se nuestro sello de y 
p!f,ta reactiva, n u e s t r a ^ ^ ^ j ^ 
Arma adjunta y el sello* 
tih Unión de Fabricante: ' 

Farmacéutico de Parit, calle Bonaparte, 40 
DESCONFÍESE DE LAS FALSIFICACIONES 

E N F E R M E D A D E S 
D E L 

E S T O M A G O 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
ton BISMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones 
del estómago, Falta de Apetito, Di­
gestiones laboriosas, Acedías, Vómi­
tos, Eructos y Cólicos; regularizan 
las Funciones del Estómago y de los 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo a ñrma de J . F A Y A R D 

Adh. DETHAN, Farmacéutico en MUS ^ 

r J a r a b e L a r o z e 
D E C O R T E Z A S D E N A R A N J A S A M A R G A S 

Desde hace mas de 40 años, el Ja rabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gas t r i t i s , gastralgias, dolores 
y re tor t i jones de e s t ó m a g o , e s t r e ñ i m i e n t o s rebeldes , pata facilitar 
la d i g e s t i ó n y para regularizar todas las funciones del estómago y de 
los intestinos. 

J A R A B E 

ai B r o m u r o d e P o t a s i o 
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del c o r a z ó n , 
la epi lepsia , h i s te r ia , m i g r a ñ a , bai le de S " - V i t o , insomnios , con­
vuls iones y tos de los niños durante la dent ición; en una palabra, todas 
las afecciones nerviosas . 

/ábrica, Espediriones: J . - P . L A R O Z E 2 , ruedes L¡ons-Sl-Paal, ;i Paris 
^ Deposito en todas las p r i n c i p a l e s B o t i c a s y D r o g u e r í a s 

GARGANTA 
VOZ y BOGA 

PASTILLASDEOETHAN 
Recomendadas contra los Males de l a 

Garganta, Extinciones de la V o z , 
Inflamaciones do la Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio, Iritacion 
que produce el Tabaco, y specialmente 
a los Snrs PREDICADORES, ABOGA­
DOS. PROFESORES y CANTORES 
para facilitar la emlcion de la voz. 
Eligir tn el rotulo a ñrmi de Adh. D E T H A I , 
s . Farmacéutico en PARIS. 

S o b e r a n o r e m e d i o 

para l a r á p i d a c u r a c i ó n de las 
—• Afecciones del pecho, Mal d* 

,<,,,,„,it„. Bronquitis, Kesfriados. Komadixos.de los Heumatisnios, 
Ootores. Lun^os. etc., 3(5 años del mejor éxito atestiguan la eficacía uc 
este poderoso derivativo, recomendado por los prinicros médicos Pa"s. 

D E P Ó S I T O E N T O D A S L A S F A R M A C I A S . - P A R I S , 3 1 , R u é de Se ine . 
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i de 2000 fi 

JARABE Y PASTA 
d e H . A U B E R G I E R 

, irosiciOMis 
rjNitKIUHlS 

PARÍS 1835 
LONDRES I8Ü2 | 

MtiaUas 
de Hor.or. 

• m s s ^ m coa L A C T Ü C A R I U M ( jugo l e c h o s o de L e c h u g a ) 
nñ^^a^0cA0r'a,Aca,dl'm'a d í Vodicina dePariséinsertadosen la Colección uncial de Fórmulas Legales por decreto ministerial de 10 de Uarzo de 1854. 

i n r n h ^ o n p Í P t V n n ' ) C U l d a i 1 ' u " a «¡"cáela perfectamente cora-<&?. e l 0aíarro epidémico, las Bronquitis. Catarros, 

J A H A B E P A S T A 0 ai 

inv/,.?, 7Si r A !'e A U B E R G I E R una inmensa fama. » 
llrulí/l.Afí "!2Íar\° SÍJd>eo i e i S" Bouchardat catedrático de la 
í « r%i ^ " « l ' ? . ? " ( í ? i Venta por mayor: C O M A R Y 0 ¡ , 
»8. Calle de Sl-Clatnie. PARIS. 1 D«I>6S.TO M U Í PRINCIPALES " T I C A S 
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. P i L D O R A S \ o 
/ DXL DOCTOS > O 

D E H A U T 
Í

D B P A R I S 
no titubean en purgarse, cuando ¡o 
necesitan. No temen el asco ni el 
causando, porque, contra 1J que su­
cede con los demás purgantes, este 
no obra bien sino cuando se toma 
con buenosalimen'os y bebibas for­
tificantes, cual el vino, el café, el tó. 
Cada cual esc sge, para purgársela 

liioi'.'i y la comida que mas le convie-
Inen, según sus ocupaciones.Como 
[el causando que ¡a purga ocasiona 
\queda completamente anulado f 

^por el efecto de la buena ali- * 
^mentación empleada, uno se¿ 
^decide fácilmenteá volverá^ 

^empezar cuantas veces* 
sea necesario. 
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UN CASAMIENTO EN LA ÉPOCA DEL TERROR 
Y LA NOVELA DE UN GALGO INGLES 

' DOS N O V E L A S E N D N TOMO 

Precio para las su^criptoras: 1 peseta.—Para 
el público, 2 ídem. 

Para remitirlas fuera de Madrid conviene aña­
dir 50 céntimos para el certificado. 

á la Administración de "La Ultima Mi" 

Pepsina Boudault 
A p r o b a d a p o r l a A C A D E M I A DE DEDICINA 

P R E M I O D E L I N S T I T U T O A L D ' C O R V I S A R T . E N I 8 5 8 
M t i l & l l & i i N l a s E x p o s i c i o n e s i n t e r n a c i o n a l e s d e 

PARIS - L T O N - V1ENA - F H I L A D E L P f l I A - P A R I S 
1887 187! 1873 1876 1878 

• I I MI l.K A CON F.L AUTOR ÍIITO IN lie. 
D I S P E P S I A S 

OA8TRITIS - G A S T R A L G I A S -

D I G E S T I O N L E N T A S Y P E N O S A S 

F A L T A D E A P E T I T O 

T O T R O l D E I O K 1 1 E N B 1 D B L A i <i m n i i < ira 

BAJO LA. FOT1UA DE 

ELIXIR d e P E P S I N A BOUDAULT 
VINO . d e P E P S I N A BOUDAULT 
POLVOS d e P E P S I N A BOUDAULT 

P A R I S , P h a r m a c i e C O L L A S , 8 , r o e D a Q p h i o o 
^^^»^a^Trí«fif>nír 

E L A M O R P R O P I O 
POR 

J u l i o N o m b e l a 

Precio: 3 pts. Para las suscriptoras, 2 . 
CLAUDIO C O E L L O , 1 3 , MAI.I 

Específico probado de la G O T A y R E U M A T I S M O S , calma los dolores 
los ^ fuerte. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso. 

r. COMAR é HIJO, 28, Rué Salnt-Claudo, PARIS 
V E N T A P O R M E N O R . - E N T O D A S L A S F*™*C[A*\?™°^ZP£2. 
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M O B I L I A R I O Y O R N A M E N T A C I O N 
MUEBLES FANTASÍA 

N ú m . i 
con pies t 
con lazos 

.—Pecera de salón 
orneados de made 
de cima de faya 

Es de cristal blanco, 
ra dorada, guarnecidos 
de un color claro. L a 

N Ú M . i . — P E C E R A D E S A L Ó N . 

parte superior de la pecera, aparece adornada con 
guirnaldas de foyaje sostenidas por medio de una 
igera armadura de alambre dorado. 

N Ú M . 4. — M E S I T A C A P R I C H O . 

N ú m . 2 . — M e s a drapeada.—La mesa es de nogal 
muy claro. La tabla está cubierta con un tapete de 
terciopelo azul obscuro, bordado en los contornos, 

N Ú M . 7 . — J A R D I N E R A P A J A R E R A . 

del que paiten amplias drapcrias de seda azul tur 
qucsa guarnecidas con flecos y cenefas de pasama 
nería de oro 

N ú m . 3.—Mesita jardinera.—De bambú natural, 
a-'ornada con un tapete de peluche verde mirto ro­
deado de un lambrequín de paño hueso, bordado al 
pasado con sedas de colores. Sobre uno de los ángu­
los de la mesa y unida á ésta, aparece una linda jar­
dinera de bambú que contiene plantas de salón. En 

N Ú M . 2. — M E S A D R A P E A D A . . 

el espacio que queda libre, se colocan estatuas, por-
lafotograflas, albums, etc,. 

N ú m . 4 . — M e s i t a capricho.—Es de madera dorada 
y se adorna con draperías de terciopelo, bandas bor­
dadas al pasado, encajes y lazos de cinta. 

N ú m . 5 . — J a r d i n e r a para centro de mesa.—De 

N Ú M . 5 . — J A R D I N E R A P A R A C E N T R O D E M E S A . 

mimbres dorados. U n encaje de oro y dos lazos de 
cinta violeta, constituyen su adorno. Las flores, na­
turales o artificiales se colocan en el interior d é l a 
jardinera oe la manera más artística que sea posible 

N ú m . 6 .—Lámpara faro.—Es de bronce dorado 
con bonita pantalla de crespón de la China verde 

N Ú M . 8 . — S I L L A B O R D A D A . 

agua, adornada con encajes blancos y lacitos de 
cinta rosa pálido. 

N ú m . 7 . — J a r d neta pajarera.—La armadura es 
de bambú dorado y afecta la forma de una fantás­
tica canastilla. En el centro del asa, se suspende una 
jaula de alambres dorados; y sobre la plataforma cen­

tral, se colocan infinidad de pequeños tiestos ocultos 
con musgo, que contienen plantas verdes. 

N ú m . 8 . — S i l l a bordada.—üe madera tallada. E l 

N Ú M . 3 . — M E S I T A J A R D I N E R A . 

asiento lo mismo que el respaldo, se forman con al­
mohadones de peluche azul obscuro, adornados con 
bandas de seda marfil primorosamente bordadas. 

N Ú M . 6 . — L Á M P A R A F A R O . 

N ú m . 9 . — P a n t a l l a de chimenea estilo ¡apones.— 
La armadura es de bambú barnizado de negro, y el 
fondo de raso maiz. Sobre este ú l t imo, se pinta ó se 

N Ú M . 9 . — P A N T A L L A D E C H I M E N E A E S T I L O J A P O N É S . 

borda el motivo japonés que se puede apreciar en el 
modelo. 

N Ú M . 243. 
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Veas» la explicación en el lufjar correspondióme de este número. 
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